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La situación en que se encuentran la mayoría de los principales recursos hídricos del planeta en los albores de esta centuria es preocupante. Si preguntase a alguno de los presentes en este auditorio sobre la (s) causa (s) fundamental (es) que han dado origen a esa situación no dudaría en responder que obedece a la contaminación en todas sus formas y al modelo  de desarrollo económico contemporáneo. 
Pero resulta que ambos factores constituyen más una consecuencia, y muy genérica por cierto, y no una causa, del tipo de relación que el hombre ha establecido con la naturaleza derivada de una concepción antropocéntrica del mundo. He aquí la esencia del problema. Por eso digo con Roszak que la salvación del medio ambiente global no podría darse únicamente con los sistemas de vigilancia, planificación y administración a escala mundial, regional o local, existe otra posibilidad que es utilizar la conexión persona-planeta como principal indicador de economía sana y política ambiental, porque las necesidades del planeta son las necesidades de la persona y los derechos de la persona son los derechos del planeta. Este es uno de los descubrimientos contemporáneos de mayor significancia, porque nos invita a reencontrarnos con la naturaleza y a replantear nuestra relación con respecto a ella. Una relación que históricamente se ha caracterizado por reducir al máximo los múltiples mecanismos de respuesta de nuestra madre Gea, firmemente fundada, la más antigua de las divinidades como dijo Homero. 
Los recursos naturales y en especial los ecosistemas acuáticos son explotados indiscriminadamente por el hombre sin tener en cuenta en lo más mínimo lo que implica y significa para el planeta. Hasta hace poco se creía que los recursos hídricos eran invulnerables en sus mecanismos de defensa, incorruptible en su dinámica y desarrollo e ilimitada en su capacidad de respuesta y de carga frente a las múltiples presiones a que han estado sometidos permanentemente. 
El océano, principal reservorio de agua del planeta, fue convertido en un gigantesco vertedero de todos los desechos producidos por el hombre, en especial la zona costera la cual históricamente ha servido de sustento a las grandes civilizaciones de la humanidad. Dos o tres de las ciudades del mundo con más de 2,5 millones de habitantes están situadas en regiones costeras. Se ha estimado, que a partir del año dos mil dos terceras partes de la población mundial podrían llegar a vivir en la zona costera. Esta zona es donde más acentuada es la interacción entre la tierra, el mar y la atmósfera. Esto indica que los ecosistemas acuáticos costeros son muy complejos en cuanto a su estructura y funcionamiento. Y además, cada uno de ellos resulta ser único en cuanto a sus características y dinámicas propias, y como tal es como debe estudiárseles. Ello implica tener un especial cuidado cuando se decida construir obras civiles y se determinen los usos de estos biosistemas acuáticos. 

Hasta ahora he puesto a la discusión algunas consideraciones muy generales sobre la concepción de mundo del hombre moderno y sus implicaciones ambientales.

SITUACIÓN DE LOS RECURSOS HÍDRICOS DEL DPTO DEL ATLANTICO

La situación de los recursos hídricos del departamento del Atlántico merece especial atención. Pero no sólo porque aun en pleno siglo veintiuno muestren un estado de deterioro, al igual que muchos otros a escala nacional y mundial, sino porque la reducción de la calidad de estos ecosistemas tiene por causa unos factores muy particulares, las cuales voy a referirme a continuación.

Nosotros como sociedad y como comunidad científica no hemos tenido la oportunidad aún de desarrollar unos presupuestos epistemológicos, metodológicos y teóricos acorde con la naturaleza de los ecosistemas que poseemos, de tal manera que nos permitan conocerlos. Entendiendo el término en su sentido más laxo. Todavía no conocemos nuestros ecosistemas. No tenemos la historia de ellos. No existen registros históricos. Desconocemos su estructura y funcionamiento con rigor científico. Esto ha ocurrido por muchas razones. Una de ellas es que hemos interpretado nuestra realidad y “resuelto” los problemas propios  sobre bases metodológicas y supuestos teóricos de otras latitudes cuya realidad y naturaleza de los ecosistemas son diferentes. 
A manera de ejemplo sobre el particular, recordemos  el impacto negativo sobre la naturaleza que han ocasionado las obras civiles realizadas en el siglo pasado en nuestra zona costera. Citemos dos de ellas: La construcción de la carretera Ciénaga-Barranquilla y los nefastos resultados sobre el ecosistema de manglar del parque Isla  de Salamanca en lo que se ha constituido en uno de los ecocidios de mayor envergadura en América Latina. Es claro los beneficios de la obra, pero también es igualmente claro que se perdió un potencial biológico inmenso y un  gran lugar para el turismo dada su exuberante belleza. 
Otro caso parecido fue la construcción del tajamar occidental en los años de 1930 en la desembocadura del río Magdalena en las Bocas de Cenizas. El objetivo de esta obra da muestra de un desconocimiento total del entorno, el cual era el delta pequeño que formaba nuestro gran río Magdalena en su desembocadura. Mucho menos para la época se manejaba el concepto de zona costera al momento de emplazar obras civiles en el litoral costero. En aquel entonces el objeto de la obra era la apertura de las Bocas de Ceniza la cual consistía en la construcción de obras especiales que obligaran a la propia corriente del río a vencer las fuentes naturales que tratan permanentemente de obstruir esta salida con la formación  de una barra de poco fondo y que no permite la navegación por buques de calado mayor. Estas fuerzas tienen un carácter local que obliga a buscar la solución del problema por medios locales y con elementos enteramente propios.
 Esto era una obra de ingeniería hidráulica fluvial (pero en el país no había expertos en la materia) concretada a un caso especial sin semejante inmediato en otro lugar. Jorge Alvarez Lleras eminente ingeniero de la época en el año 1944 publicó un artículo donde hizo un análisis técnico de la obra y llegó a la conclusión que se escogió de forma apresurada entre siete alternativas la menos adecuada, ya que fue realizada si haber hecho los estudios de rigor con escala espacial y temporal necesaria para tomar esa decisión, y además cuestionó, o más bien denunció que la construcción del tajamar occidental en la forma en que se construyó fue una copia de un modelo realizado en los Estados Unidos en donde la desembocadura del río no es tan violenta como la del río Magdalena en el Mar Caribe. Pronosticó la erosión del tajamar por acción de las olas, pero no vivió para verlo. Pero lo más nefasto de esta obra fue que cambió totalmente el paisaje. Destruyó el delta que formaba el río Magdalena en su desembocadura, y por ende desaparecieron las lagunas costeras que allí se habían formado.
Estas lagunas se caracterizaban por ser estuarinas por lo cual presentaban una alta productividad biológica. Hoy son sólo recuerdos que se pueden apreciar en los mapas y fotografías áreas de la época. Ya no existen las lagunas de San Nicolás, Cantagallo, La Playa y Mallorquín. Este nombre se conservó, y así se le denomina a la única sobreviviente de estas lagunas, ubicada en cercanías de las poblaciones de las Flores y La Playa.  Además, la construcción del tajamar occidental,  modificó la velocidad y la dirección de la pluma del Magdalena lo cual alteró sustancialmente su influencia sobre el litoral costero del departamento, aumentó considerablemente la turbidez en las costas de Puerto Colombia, quitándole la posibilidad de continuar siendo un sitio turístico de playas con arenas blancas y amarillas y corales en sus aguas cristalinas. Esto tampoco jamás se ha ponderado.
Antes de la construcción del tajamar occidental en la década de los treinta, las playas de Puerto Colombia y buena parte del litoral costero del departamento del Atlántico exhibían aguas cristalinas, arena blanca y un buen paisaje. Nos han cambiado el paisaje y aún creemos que eso no es importante.  Afortunadamente el proyecto del Superpuerto de Aguas Profundas, que pretendía posibilitar la exportación, principalmente, de carbón y otros gráneles sólidos potencialmente extraíbles en zonas próximas no se ha podido ejecutar, pero no por razones ambientales, sociales o científicas. Estas consideracones son las que menos importan a las autoridades. 
Como se puede observar en su esencia no interesa el ecosistema. Al igual que hace 50 años los estudios realizados no obedecen a una escala temporal y espacial tal que permita legitimarlo y validarlo. Ambos proyectos, la construcción del tajamar occidental y la construcción del Superpuerto, tienen dos cosas en común: primero traerían bienestar y desarrollo a la región y al país. Qué coincidencia, parece que en lo fundamental no hemos cambiado en 70 años. Y segundo  modificar de forma negativa el paisaje y deteriorar el ecosistema, al menos ya el primero de ellos eso fue lo que produjo, el otro traerá consecuencias peores. Como puede verse el impacto negativo de estas obras dan cuenta de un desconocimiento del funcionamiento y naturaleza de nuestros ecosistemas.
 Nosotros hasta ahora no hemos resuelto los problemas de la comunidad biótica de nuestros ecosistemas acuáticos tales como  los aspectos taxonómicos, la descripción de los diferentes hábitats y su dinámica ecológica de los principales recursos hídricos que tenemos, problemas propios de la fase inicial del desarrollo de la ciencia ecológica y ya queremos plantear modelos de sistemas que expliquen las fuentes de variación de los biosistemas acuáticos. 
Colombia dispone de mil ríos aproximadamente y tiene un alto promedio de precipitación anual que es dos veces superior a la de América latina (1600 mm por año) y tres veces el promedio mundial (900 mm por año). Sin embargo, tenemos serias dificultades con relación a los múltiples usos del agua, especialmente en la Región Caribe, según datos del Ministerio del Medio Ambiente. La Región Caribe colombiana se caracteriza, entre otras cosas, por tener abundantes  ciénagas de agua dulce y salada y lagunas costeras. Éstas últimas poseen una gran importancia ecológica, biológica y socioeconómica. 

El departamento del Atlántico se caracteriza por tener arroyos, ciénagas y lagunas costeras. Estos últimos tienen unas características especiales que voy  describir a continuación para que ustedes, en su sano juicio, determinen si las obras a realizar protegen y conservan desde la teoría de la sustentabilidad  de estos ecosistemas marino costeros, donde el más importante en el departamento del Atlántico es la Ciénaga de Mallorquín.
En un estudio reciente publicado en enero de 2018 en la revista Regional Studies in Marine Science encontramos en la Ciénaga de Mallorquín valores relativamente altos (> 10), de la tasa C/N, lo que sugiere que el contenido orgánico sedimentario deriva de diferentes fuentes (por ejemplo, algas, terrestres y cloacales), donde las plantas de mangle tendría relevancia debido a su alto desarrollo en el CM. Sin embargo, se registraron mayores relaciones C/N en la zona de manglar, lo que refleja una mayor proporción de detritus de manglar. Las relaciones C/S indican que los procesos depositarios se registran bajo dos tipos de condiciones, marinas y salobres con influencia salina. Esto constituye un hallazgo de enorme importancia científica que puede servir de gran utilidad para la recuperación, manejo y protección del único ecosistema lagunar estuarino con que cuenta el departamento del Atlántico. 
La pregunta que hay que hacerse en estos momentos de esta alocución es si es posible, dada la naturaleza frágil y compleja de Mallorquín, darle los usos que se pretenden en los actuales momentos sin perjuicio de su sobrevivencia como ecosistema lagunar estuarino.
Propongo alternativas de solución, pero advierto no es posible sobresaltar procesos de desarrollos históricos porque muchas veces resulta más nocivo.

1. Es necesario agotar la fase de análisis taxonómico, que vaya más allá de un inventario, de la flora y fauna de nuestros recursos hídricos.

2. Es necesario la descripción de los diversos hábitats que constituyen los ecosistemas acuáticos, que sobrepase la fase de diagnóstico, identificando aspectos funcionales del mismo.

3. Es necesario identificar las especies biológicas promisorias.

4. Se debe detener “la moda” de solucionar los problemas de productividad de nuestros ecosistemas a la siembra de especies foráneas por los múltiples problemas de tipo ecológicos que esto conlleva.

5. Se debe garantizar la continuidad de las investigaciones en los recursos hídricos del departamento.
6. Es necesario superar el modelo administrativo-político actual que tiene sumidos a los humedales en el deterioro más absoluto y avanzar hacia un esquema nuevo de gobernanza.
7. Para lograr los cinco puntos anteriores es fundamental que las autoridades ambientales vuelvan la mirada a la Universidad. Esta es la única entidad que puede garantizar alta calidad del conocimiento y continuidad en la búsqueda de nuevos conocimientos que expliquen los biosistemas acuáticos nuestros.
. 
Efrén Castro-Rodríguez, Iván León-Luna, José Pinedo-Hernández. 2018. Biogeochemistry of mangrove sediments in the Swamp of Mallorquin, Colombia. Regional Studies in Marine Science 17: 38-46. 


Página 4

